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La Brocha Gorda.
ACTO ÚNICO
F* R. <5 L O O O
Al terminar la .sinfonía, por delante del teló» 
sale Prólogo y en unos versos que recita, anun­
cia al público el carácter de la obra que vá á 
presenciar, que no viene á resolver ningún enig­
ma social con argumentos de sorprendente efec­
to, sino hacer pasar un rato de soláz y entrete­
nimiento, que es lo que los autores se han pre­
puesto, al escribir La Brocha Gorda.
Hechas estas manifestaciones, Prólogo se reti­
ra y se levanta el telón.
CUADRO PRIMERO
El Olimpo.=Decoracidn fantástica á todo foro.
Los grupos de Rubens, Goya, Greco y Veláz- 
quez, aparecen formando sus figuras un cuadre 
plástico de mucho efecto, ayudados por el coro, 
que canta lo que sigue:
MÚSICA
Todos Vestales de Atenea,
los hijos del pincel, 
la figura, el adorno, 
la mancha y el pastel;
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la historia de los siglos 
llevamos tras de sí;
los maestros más gloriosos 
son los que están aquí.
Cr, Rubens La pintura que á Rubens dió gloria 
la pintura que Rubens soñó, 
la pintura de eterna memoria 
que el pincel del artista creó, 
adorables, sensibles y bellas 
amorosas debimos nacer; 
de ese cielo somos tres estrellas 
incitando alamor y al placer.
G. Goya Tipos madrileños 
que pintó el gran Goya, 
obras que al público 
le hicieron feliz, 
cada pincelada 
resulta una joya 
y se ofrece un mundo 
por cada tapiz.








G. Veláz. Pablillos de Vallado'lid 
Velázquez así nos pintó, 
granujas entrando á la lid 
que nadie nunca nos ganó. 
Como el hambre da calambre 
que es muy grave enfermedad, 
nos batimos con el hambre 
con continua asiduidad.
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Después de anunciar todos los grupos la apa­
rición del Aguarrás, señora dispuesta á propor­
cionar un disgusto en alguna revuelta incendia­
ria si ella asi lo considerase necesario, sale á es­
cena cantando:
Aguarrás. Yo todo lo abraso, 
yo todo lo arraso, 
no hay cuadro que pueda 
resistir mi acción; 
mato los colores,
• hago mil horrores, 
soy en la pintura 
la revolución.




Agua. El Aguarrás es un líquido
que casi todo lo arrasa, 
y es el que en la hispana tierra 
nos hace muchísima falta; 
fueros, gobiernos y leyes 
y otras cuantas cosas más, 
deben ser hechos añicos 
por la acción del Aguarrás. 
Venga aguarrás, 
venga aguarrás, 
para que arrase 
todo lo que está de más.
Todos Venga aguarrás, etc.
água. La destrucción simbolizo
la destrucción es mi lema, 
caiga todo lo existente 
y formemos una España nueva; 
en vez del agua de rosas 
lo que nos conviene más,
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es fomentar en España 
el consumo de Aguarrás. 
Venga aguarrás, 
venga aguarrás, 
para que arrase 
todo lo que está demás.
Todos Venga aguarrás, etc.
No bien termina la música, Aguarrás manifies­
ta á todos su poderío y efectos. Suena un golpe 
metálico y el Ugier anuncia al Aguarrás que un 
mortal suplica una audiencia. EL líquido incen­
diario pregunta si es barón ó hembra, se le con­
testa que barón. «Ua barón no puede entrar en 
estos olímpicos lugares. ¿Y la castidad de las 
Diosas?» ¡Naturalmente!
Por último y sabiendo que es inglés y anciano 
sesentón, Aguarrás ordena que entre, manifestan­
do á las diosas que un míster llega á visitarlas, 
á lo que ellas dán muestras de estupefacción
Eduardo, que es el inglés de referencia, pre­
gunta á Aguarrás el motivo de su estancia en 
aquella mansión celestial del arte. Ella le con­
testa con popular franqueza que, viendo que en 
España no pintaba ná, trasladó su domicilio al 
Olimpo. Eduardo que como todo inglés es admi­
rador de lo bello, ind ca al Aguarrás su afán por 
conocer donde se hallan los más célebres cuadros 
del mundo, ella dice que en España, y Eduardo 
se queda algo perplejo, pero la beldad inflamable 
repite la suerte con tan buen acierto que el inglés 
muestra vivos deseos de ver el país de los pinta- 
dores
Aguarrás hace un bosquejo intencionado de 
nuestros colores y procedimientos pictóricos que 
resultan ser el de los hombres políticos. que por 
ventura disfrutamos en la paleta nacional. El
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bosauejo hecho por Aguarrás, surte su maravi- 
lioso efecto en el misrér que animoso la pide que 
le acompañe al país del Quijote, pues apetece 
admirar lo que Aguarrás le pintó con tanta gra­
cia y maestría; niégase ella á causa de no haber 
sonado en España la hora de su aparición que 
tal vez no se hará esperar, haciendo tanta taha 
limpiar la paleta, aunque para ello haya necesi­
dad de emplear su materia inflamable. .
En inglés Eduardo, pregunta que si lo que 
ha manifestado la dama destructora podrá ser 
más ó menos tarde, á lo que Aguarrás dice que 
no se puede certificar á plazo fijo, y al mismo 
tiempo le manifiesta que si desea ver la España 
tal y como en la actualidad se encuentra, que no 
se distraiga, que su destructora presencia cerca 
estará de la Nación española. Eduardo accede y 
se verifica la mutación para el
CUADRO SEGUNDO
La decoración representa una sala de nuestro 
museo Nacional. Cuadros por las paredes y á la 
mitad del escenario y en su centro, un marco 
de gran tamaño El cuadro está cerrado por unas 
cortinas.
Aparece el conserje todo incomodado por lo 
que le dán que hacer todos aquellos cuadros y 
personajes. Entra mister Eduardo y el Conserje, 
que ya está al tanto de la visita, le advierte que 
los cuadros no se vénden y solo sí se autoriza, 
tomar copias. El inglés le pregunta si no puede 
llevarse alguno, á lo que algo amoscado el Con­
serje exclama: ¡Pero qué afán tienen estos ingle­
ses en llevárselo todo!
Se conforma Eduardo con las copias y el Con-
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serje descorre las cortinas del marco, aparecien­
do el cuadro de «Los borrachos» del que dá una 
explicación al inglés eminentemente festiva y á 
viva voz, que ocasiona la hilaridad del público, 
Pregunta Eduardo si podría ver alguna copia de 
este cuadro y el Conserje le presenta una con un 






Voy por Madrid 
dando trapiés 
y andando siempie, 
siempre al revés: 
venga beber, 
venga libar, 
al dulce son 
del kake val.
Desmintiendo á la gentuza 
que me tacha de merluza, 
yo no sé por qué razón, 
hice un día un presupuesto 
en el cual puse un impuesto 
que causó grao sensación, 
gran sensación, 
gran sensación, 
por supuesto bajo ei sol, 
por supuesto bajo e¡ sol, 
no hay impuesto 
más molesto 
que el impuesto 
del alcohol.
Col, col, col. 
No hay impuesto 
más molesto 
que el impuesto 
del alcohol. 
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ExmL De wisky ó de kirs,
de kumtnel ó de anís, 
tomo, sin sentirlo, 
dos docenas en un tris, 
y todas ellas son 
á costa del país; 
ante un licor inglés 
me siento yo escocés, 
y aun cuando cojee, 
yo solito bien me sé 
que tengo en la política 
buen pié.
Los otros Buen pié.
Gar. Yo soy el grao Garibaldi;
¡que viva la libertad!
Todos La merluza es el pescado 
más alegre de la mar.
Gar. Aunque sea paisano de Prim.
Los otros Plin, plin, plin, plin, plin, 
Gar, Y me guste libar peleón.
Los otros Pión, plo-i, pión, pión, pión, pión.
Gar. Y aunque siempre esté armando jollín.
Extni. A mí, plin.
Min. A n i, plin.
Gar. A mí, plin,
plin, plin, plin, plin, plin, pión.
Todos En pos de la alegría
bebamos sin cesar; 
la vida acaba pronto, 
¡qué importa lo demás!
Gar. Que la vida es un sopor,
y entre Pinto y Valdemoro 
va viviendo un servidor 
y diciendo á lo mejor: 
«¡¡Arriba, caballo moro!!»
Después de correrse las cortinas tapando el 
cuadro, el Conserje anuncia otro hijo del pincel
«=” sr==#
ie Goya. «El melitar y la señora» descérrense 
las cortinas y aparece Indalecio y Baldomera, 
¿os tipos que demuestran la ilustración del pue­
blo español y sus aficiones; escena ésta de mucha 
miga satírica Ultimamente Indalecio explica á 
Baldomera que lo mejor de todo y lo que está en 
moda es la “Machicha» baile de actualidad muy 
en boga, sobre todo en la clase aristocrática. 
Baldomera, que es baturrica manifiesta que el 
baile mejor y más español es la jota, contestán­
dola Indalecio que eso ya no resulta en nuestra 
patria, y para demostrarla lo que dice la «Ma- 
chicha» se lo vá á cantar.
MUSICA
^Baldomera baila grotescamente).
Inda. El lenguaje de este baile
es muy fácil de aprender; 
en posición, ¡á la ana!
Bal. ¡Vamos á ver!
Inda. De salida se ponen
así Jos brazos, 
diciendo á la pareja 
(lame un abrazo.
Bal. Y la cria al sorche se lo da.
Inda. Después que se termina
por la vanguardia;
se impone un golpetazo 
por retaguardia, 
se dan sin miedo 
con mucha ilusión.
Bal. Cuidado tú
con el tambor, 
y esta figura 
de la «Machicha» 
qué es lo que se dice.
Inda. ¡Toma tripita!
Bal- Luego se hacen movimientos.
con los hombros y los pies.
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Inda. Que es lo mismo que decirme: 
melitar, sígame usted.
Los dos Después agarraos y acaramelaos 
empieza el meneo y venga jaleo; 
ya los dos se duermen de pura ilusión, 
y entra en la pareja la dislocación.
Esto dice la «Machicha» 
que se baila en el salón, 
y se expresa su lenguaje 
con la parte posterior.
Terminado este número se retiran Indalecio y 
Baldomera.
Vuelve el Conserje á descorrer las cortinas y 
se presenta el cuadro de Temiers «.Las tentacio­
nes de San Antonio» escena politica de sabrosísi­
ma intención, en la que aparecen Don Antonie, 




Yo so y la frase. 
Yo la acuarela
Sic. Mi sicalipsis 
luciendo voy. ;
Erase Yo soy poética.
Acuar. Yo sov artística.
Sic Yo sicalíptica.
Aut. ¡Yo soy quién soy!
Las tres ¡Ven, Antoñito, 
Ven, rebonito!
Ant. ¡Oh, tentaciones! 
¿q ué me q uereis?
Las tres ¡Ven, retrechero, 
ven, sandunguero, 
ven á mi lado!
Ant. ¡No me tentáis!
Erase Yo soy la frase
Ant.
arrul ladora.
¡Por Dios, señora! 
Mira mi pie.Acuar.
Frase Mil a mi boca 
fresca y riente, 
ven que te tiente.
Ant. ¡Ay, tiéntame!
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Frase ¡Ay. ven que me vas á matar 
si no atiénde.s mi pasión!
Sic. ¡Ay, ven que te voy á tentar!
Acuar. ¡Ay, no te apartes por Dios!
Sic. ¡Ven que te tiente!
Acuar. ¡Ven que te tiente!
Frase j Ven que te tiente!
Ant. ¡Ven, tiéntame!
Frase Te haré caricias.
Acuar, Yo te haré mimos.
Sic. Y yo cosq ui i las.
Ant. ¡Y yo qué haré!
¿quieres que te haga una frase?
¿quieres una acuarelita?
¿quieres que te ponga piso 
en el Gobierno civil?
Frase Quiero que no hagas más frases.
Acuar. Ni pintes más mamarrachos,
Sic. Y le digas á Vadillo 
que no me deja vivir.
Frase Ven que te tiente
Acuar. Ven que te tiente.
Sic. Ven que te tiente.
Ant. ¡Ay. tiéntame!
Las tres ¡Av, Antoñito,
Ven con nosotras, 
Ven que te tiente!




Ant. ¡Ay, qué emoción!
Frase ¡Ven, reinonín!
Sic. ¡Ven, mi cielín!
Ant. ¡La última hora
de un mallorquín!
Hace el Conserje al inglés una ligera reseña 
del cuadro anterior; el mister le pregunta por el 
famoso cuadro del Ticíano, «Prometeo» el Con­
serje le dice que está algo averiado, pues al Pro-
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meteo lo encadenaron por querer el pobrecillo 
robar el Sol, y en la actualidad hay gachó que 
roba la luna y no hay quien le eche la mano. 
Mire V. uno que se ríe de Dios, si éste fuese auto­
ridad española.
Aparece el Pernales en traje de bandido.
Per. El Pernales en acción,
> número de sensación, -
que trae loca á Andalucía 
y que tiene cada día 
más y más aceptación.
Ya sé que existe algún cuco, 
que en mi profesión mé imita; 
que en este país caduco 
hay Pernales de trabuco 
y Pernales de levita.
Todos, con gran alborozo, 
Van robando trozo á trozo, 
cachos de suelo andaluz;
¡y hay para mi un calabozo 
y para ellos una cruz!
Si de la riqueza en pos 
van por caminos iguales, 
que me digan, ¡vive Dios! 
cuál es, entre ambos Pernales 
más Pernales de ios dos
Descorre una vez más el Conseje las cortinas 
anunciando «Las tres Gracias» de Rubens, y en 
vez de esas tres beldades sicalípticas aparece 
uno del orden. Eduardo no ve por parte alguna 
esas tres Gracias, y sí un guardia que nada tiene 
de gracioso; el Gorisé'je le advierte al mister que 
las tres niñas están en el juzgado de orden gu­
bernativa por inmorales. Eduardo pide copias 
del cuadro de Rubens y el Conserje le proporcio­
na una «La Película»
Película ¿Se hablaba aquí de desgracias?
Pues yo soy la más iumensa.
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Tengo buenas cualidades;
yo me interno en las conciencias, 
encojo los corazones, 
hago llorar á las piedras, 
pinto el crimen á lo vivo, 
hago del terror la fiesta, 
robo, mato, quemo, rajo, 
enseño á la gente necia, 
cómo un tren se descarrila, 
cómo roban en Siberia, 
cómo se mata á un gran duque, 
cómo se raptan las hembras, 
hayo crímenes sin cuento... 
en fin, soy una novela 
de Luis del Val á lo vivo, 
que es como mejor se enseña. 
Como gracia, tengo gracia 
trasnochada y pasadera, 
toda película cómica 
se reduce á una carrera 
de obstáculos, que hace siempre 
reir á la concurrencia.
Un perro golfo que pasa 
por la puerta de una tienda, 
el perro tiene apetito, 
carga con una libreta, 
y el tendero, dando voces, 
emprende veloz carrera.
A las voces del tendero 
viene siempre una pareja 
de guardias, que le preguntan 
y corren que se las pelan; 
después y tras de los guardias, 
van un cura y una vieja, 
un sereno y un cartero, 
un go fo, una verdulera, 
una señora casada, 
una muchacha soltera, 
dos amas de cría, un sorche, 
seis pollos en bicicleta, 
un limpiabotas, un médico, 
un ministro y una abuela; 
todos corren como gamos,
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el cura cae de cabeza 
en un estanque, los guardias 
caen también en la taberna, 
un ciclista cae de bruces, 
cae boca arriba la vieja, 
una ama de cría salta 
sobre cuatro bicicletas, 
la casada suda el kilo, 
echa los bofes la abuela... 
y cuando llegan al sitio 
donde el criminal se encuentra 
hace dos horas que el chucho 
se ha comido la libreta.
A todo esto en la sala, 
donde la obscuridad reina, 
el espectador que siempre 
dispone de compañera, 
no se ha enterado de nada 
y se ha pasado hora y media 
haciendo mil filigranas 
con cuerpo, manos y piernas. 
Total: catorce pellizcos 
que levantan á cualquiera, 
algún beso sotto vocee, 
Un rato largo de juerga 
¡y la moral por los suelos 
y viva la bagatela!
Ofrece el Conserje al buen inglés otro nuev® 
cuadro: «Las Meninas» del inmortal Velazquez, 
del que le presenta una copia, bailando cuati® 
niños y cuatro ninas, vestidos de chulos, y can­
tando este schottis:
El schottis infantil 
me gusta mucho á mi 
por lo chulapo que es, 
y sirve pa el solaz, 
y en él hay equidaz 
con manos y con pies, 
se baila con primor 
y es comprometedor
—li­
para cualquier desliz; 
el schottis infantil 
me gusta mucho á mi 
y á las gachís.
¡Ay, qué baile tan chulapo, 
yo bailando moriré!
Seguidamente el Conserje enseña ¿Eduardoel 
original del cuadro «Doña Juana la loca.» Don 
Felipe, (creemos que el Hermoso), entabla con 
el Conserje un interesante y precioso diálogo, 
donde le dá cuenta que Doña Juana se ha esca­
pado cen un «chauffer» y desde Madrid le ha es­
crito una carta que termina en esta forma:
En fin, Felipe hermoso, 
escríbeme, no seas perezoso; 
pon las señas así; Juana de tal, 
turno de la derecha, Colonial.
Ya lo sabe el cartero 
y lo sabe también el camarero, 
allí estoy, y si hiciera una salida 
ya sabe á lo que es; vuelvo en seguida. 
No sigo porque no me da la gana;
recibe un fuerte abrazo de tu Juana.
El inglés pregunta por el cuadro de Rubens 
«La Fortuna» y el conserje que es un vivo á la 
española le manifiesta que se encuentra en el 
santo juzgado de guardia por inmoral y en unión 
de sus hermanas «Las tres gracias»
Eduardo se hace cruces de barbaridad seme­
jante y el conserje le indica que no se extrañe, 
pues hasta se mandaron hacer taparrabitos para 
los angelitos que acompañan á la «Concepción,, 
de Murillo,
—¿Pero en este pais existe moral?—exclama 
el inglés; entonces el Conserje le muestra la mo­
ral de España que la componen un usurero, un 
senador y un Luis, quienes sostienen un bonito
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diálogo, en el cual y á pesar de las protestas que 
hacen en contra de los espectáculos de bailes en 
los teatros, todos se dan eirá para asistir aquella 
noche.
Sale la Fornarina y canta: 
MÚSICA
Picado en lo más vivo 
de su amor propio, 
hasta. París de Francia 
iué don Procopio.
Aquel señor, 
que fué un conquistador.
Y tales cosas raras ♦ 
vió el pobre viejo, 
que en medio de la juerga 
quedó perplejo.
Vió con estupor grande 
que en el Olimpia 
en vez del baile hacían 
Mancha que limpia;
y al verlo don Procopio 
dijo ¡Caray! * 
¡Hasta en París de Francia 
veo los dramas de Echegaray!
CUADRO TERCERO
Fantástica y caprichosa decoración.
El Conserje dice que para finalizar con su mu­
seo, va á presentar un conjunto de personajes, 
en mesa revuelta, muy originalísima y sale á 
continuación el que representa un décimo de lo­
tería y canta:
Déc. En una mesa revuelta
este decimito no puede faltar 
soy la que traigo la suerte, 
á ver á qué pollo le voy á tocar. 
Siempre soy la favorecida, 
siempre saco algo de cada extracción, 
ya sea un gordo, ya un chico, 
pero cuando menos la aproximación.
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Yo llevo la suerte, 
¿quién quiere jugar?
8, ver á. qué pollo 
le voy á tocar.
Seguidamente dos parejas bailan una machi- 
cha, y terminada ésta el Maño aragonés canta 
la jota republicana.
Maño Templa, maño, el guitarrico,
sal, mañica, á la ventana 
y encacha como te canto 
la juta republicana.
Y además de la rondalla 
y además del guitarrico 
á la jota aragonesa 
la hace falta un gorro frigio.
Que venga ese gorro, 
que venga, que venga, 
veréis la jo.tica 
qué bien que nos suena, 
y puesto que á voces 
lo pide el país 
¡viva la... ¡recontra! 
no se puede decir!
Aparece el Aguarrás y le pregunta á Eduardo 
qué opinión sacó de su visita á España; el inglés 
le contesta que está con ella en sus razona­
mientos.
—Ya le dije á usted—réplica el Aguarrás— 
que aquí todo el mundo pinta, algo; aunque sea 
con la brocha gorda;—y dirigiéndose al público, 
¿ice:
y la revista acabó, 
supongo que aplaudirás, 
hazlo, te lo pido yo 
en nombre del Aguarrás.
FIIV
Imp. de J. Torés.—¡Sierpe iti.
Argumentos df' v
ZARZUELA GRANDE 
Adriana Angot.-Anillo de 
Hierro -BarberiJo de La- 
vapiés.-Clavel Rojo.-Cam- 
panone. - Covadonga.-Ciu­
dadano Simón .-Campanas 
de Cerrión.-Diamantes de 
la corona. Don Lucas de- 
Cígarral .-El Diablo en el 
Poder.-El Afinador -Hijos 
del Batallón. - Jugar con 
fuego-Juramento-La Bra­
ja.-Las Dos Princesas.-La 
Marsellesa-Los Madgyares 
Las Parrandas.-Milagro de 
la Virgen.-Mujer y Reina 
Mis Heljett -Molinero de 
Snbiza. - María del Pilar. 
La Mascota -La boleta de 
aloja miento-Guerra Santa. 
Las Hijas de Eva -El Pos­
tillón de la Rioja Catalina 
Cádiz-El Lego de S Pablo. 
Rey que Rabió.-Reloj de 
Lucerna-Sobiinos del Ca­
pitán Grant -Salto del Pa- 
siego - Tempestad.-El Do­
minó Azul
DRAMAS Y COMEDIAS 
Curro Vargas. - Cara de 
Dios.-Don Juan Tenorio. 
El Loco Dios,-El Dragón 
de Fuego - El Abuelo -El 
Místico.-Electra-El Huer­
to del Francés. - Inés de 
Castro-La Azotea-La Can. 
ción del Náufrago-Lo Cur­
si.-Los dos Billetes -La de­
sequilibrada. - La Tosca. 
La Gobernadora.-La Nena. 
La Maya.-Mariucha -Rai­
mundo Lulio.-Juan José. 
Reina y la Comedianta.
rita on «SRtíl Cii
GENERO CHICO
A i Cine-Angelitos ai Cielo. 
Agua, Azucarillos v Agte 
Alegría de la Huerta 
Amoren Solfa.-Aires Na­
cionales. Abanicos y Pan 
deretas.- Andrónica.- Agua 
mansa.-Balada déla Luz. 
Buenas formas.-Balido del 
Zulú -Bohemios.- Barbero 
de Sevilla.-Bazar de Muñe­
cas. - Biblioteca Popular. 
Copito de Nieve.-Carras- 
quilla'-Cuadros al Fresco. 
Curro López -Cabo Prime­
ro.-Cuerno de Oro.-Chiqui­
ta de Nágera-Cura del Re­
gimiento -Chinita.-Capote 
de paseo.-Corneta de la 
Partida -Correo Interior, 
Código Penal .-Colorín Co­
lo rao-Congreso Feminista 
Churro Bragas.-Chico de 
la Portera.-Chispita ó el 
Barrio de Maravillas Cua­
dros Disol ventes.-Carcele­
ras.-Dúo de la Africana. 
Don Gonzalo de ülloa.-De­
trás del Telón.-Dina mita. 
Doloretes.-Debut de la Ba- 
mirez.-El Pobre Valbuena. 
El Padrino del Nene.-El 
Túnel.-El Ciego de Bueña- 
vista El Rosario de Cor»l 
El Alma del Pueblo.-El 
Premio de Honor -El Ti ue- 
no Gordo-El Tiágala-El 
Tunela -El Rey del Valor. 
El Húsar de la Guardia-El 
Olivar.-El General El Tío- 
Juan -El Veterario'-Ei Pu 
ñao deRosas-Ei Dios Gran­
de.-El Mozo Ciúo. E! Pica- 
ro Mundo.-EI Maldrto Di­
nero.- El Barquillero - El 
Estreno - El Escalo.-El Se­
ductor.-El Príncipe Ruso. 
El Arte de ser Botiita:-EI 
Cuñan de Rosa.-El Beso de 
Judas-,El Wals dé las Som­
bras -El Tesoro déla Bruja. 
El [luso Cañizares-El Mar­
quesita.-El Bateo.-El Coco 
El Perro Chico-Enseñanza 
Libre.-El Trevol -El Dine­
ro y el Trabajo.-El Caballo 
de Batalla.-Él lltre Recó- 
choz.-El Contrabando.-El
Recluta,-El Corral Ajeno. 
El Golpe de Estado.-El Po­
llo Tejada - El Gallito del 
P ueblo.-EI Guante Amari­
llo.-El Nuble Amigo El 
Maño.-El Secreto del Oro. 
El Amigo del alma.-Frasco 
Luis- Famoso Colii ón-Fies- 
ta d«e San Antón.-Feria de 
Sevilla - Fonógrafo Ambu­
lante -Fotogrofías Anima­




tesanas - Gazpacho Anda- 
' nz -Guillermo ThII.-Guar- 
lía de Honor-Ideicas-J na n 
Francisco.-José Martin el 
íLirni>oril°. - Juicio Oral 
’ilguero Chico.-Los niños Llorn- 
■es-La Buena Ventura -La copa 
•áicantada -La Manzana de Oro. 
La Pena Negr t.-l.a casa de Soca­
vo -La Infanta de los Bucles de 
)ro -La Borradla -La buena som- 
>ra - La Cariñosa. - La Barcarola
a Celosa. — La Diligencia. — 1 .as 
is're las -l a Bueña -Moza.-I.os 
irae >s Celos -La Reina del. Cou- 
■’i'.r. 4arn-t de Miél.-V.a Torre íld, 
irn -Ligerit." de 'ascos.-V.a Pu.- j
il.L-l.i,- i,ii. Trapera. Lo ngrin. I 
Los Mo qaeteros -La fifaTa Som- 
bru -L.i. Mazorca Roj i.-Lá B.oda- 
l.os Guapos.— Los Uontritiuclws 
La Cu, barrer i - l a iZ’jza <2d Té. 
La oenta de D Quijote. Ludia de 
el ases - i.u Cumaro/ia.
Las Barrocas.- La M$iHorquilla.
La Ruc trena -La Resoltos ».- La 
- Soleá - Los arrastraos -Los aloja­
dos - Los Barruchos.- Los Estu­
diante -Los llgu.rinei.-Los Tini- 
pLimS -Las Brao as -La Inclusera 
La Reina Mora -Los Chicos déla 
. Escuela- Lu Moi enit <■ -La colett 
del Maestro -L i Marusiña - La 
Perl i Negra-La Ultima Copla.. 
La Vendimia.- L.i Molinera de 
CampieL-Los hijos del mar.- La 
Cuna-La Torer a.-La Manta. Za- 
morana.-La Casita Blanca-La 
Po'lca de los Pájaros.-La Trac-i.
La Tragedia de Piorrot—La Ola 
Verde La Fose t.-Lisistrata - La 
Vara de Alcalde.,-Los Granujas. 
La Mulata.-La Divisa.-Las Gra­
nadinas.- Los Zapatos de < lutrol. 
La Reja de la Dolores Los Huer­
tanos.- La Peseta Enfefmn.- La 
Corría de Toros--Lola Mo„te>-Los 
Charros.-La Gat.ita Blanca-la 
Rabanera — La B 'Trica, -Los Lam­
pos Elíseos.-La Guedeja Rubia. 
La Noche de Reyes -1 .a Pesadilla. 
María de los Angeles-Mal de unio­
res.- .i/oros y Cristianos,-Monigo­
tes del Chico -Mi Niño-Mangas 
Verdes - Maestro de Obras -II tu­
céis de reir D. Gonzalo.-filar de 
Fondo-María Luisa.-Nieta de tú 
abuelo -Plantas y flores—Pepa U 
.frescachona. -Polvorilla -Pipe Ga­
llardo-Presupuestos de Villap® 
Piquito de Oro -Puesto dé Flores: 
Perla de Oriente - Patria Nuev i. 
i.Quo vadisl ¡Quesevá á cerra-.' 
Raido de campanas -Santo de la 
Isidra.-Siempre P‘atrás -Solo tle 
'Trompa.-San Juan de Luz -Som­
brero de Plumas -Sandias y Me­
lones - Su Altes i Real.-Terrible 
Pérez -Tía Cirila -Tontade Capí- 
rotc -Tío de A íc ilá.-Tribu sáluaje. 
Trabuca-Tremenda.- Tirador de 
Pa'oinas - Tambor de granctiUros. 
Vi-j cita-Velorio-Viaje de Ins­
trucción..- Venus-Salón.- Viva Li- 
Niña - Venecianas - Tilla Alegre. 
Verbena de la Palcina.-La Chá­
vala-Zapatillas.
